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el ódio de la mayorh de los hombres, dice, no es posible descono
~er que los Griegos deben su •alvacion.á la abnegacion de los Ate
nienses» (1 ). Y ¿ quién fué el inspirador de la democracia Atenien
se en el momento solemne en que se decidieron los destinos de la 
Grecia y de la humanidad? Un hombre de nacimiento oscuro, pero 
cuyo nombre brilla en la historia al lado de l~s más nobles, Temís
tocles, Del seno de la democracia ateniense salieron tambien los 
füósofos, los poetas, los oradores, que llevaron por el mundo entero 

la gloria de los Helenos. 

(!) HEROD,, VII, 139, 

• 

• 

• 

. CAPITULO IV. 

· LA NACIONALIDAD HELÉNICA . 

§ 1.-Los .lnOctlones (1). 

Durante mucho tiempo la historia antigua ha sido un arma en 
manos de la democracia moderna. Nuestros padres b4scaban en los 
tiempos pasados el modelo de los instituciones, cuya necesidad 
sentían; creyeron hallar, unas veces en los bosques de la Germa
nía, otras en Espart~ y en Aténa; , las prantías políticas de que 
carecían. Satisfechos con este. descubrimrnnto, dijeron que la liber
tad era antigua y la servidumbre moderna; reclamaron los dere

. chos del hombre, fundados en títulos tan antiguos como el género 
,humano. Hoy, que nos hallamos en posesion de la organizacion 
social, tan ardientemente deseada por nuestros padres, no necesi
tamos viólentar la historia para alcanzar la libertad : podemos se
llalar, sin presnncion, los errores generosos de los sabios y de los 
historiadores. La idea que el siglo xvm tenía de los Anfictiones 
es nno de estos er.rores. · 

Montesquieu, con la superioridad del genio, sabe apreciar las 
ventajas del gobierno federal: «Compuesto de pequeñas repúblicas, 
goza de la bondad del gobierno interior de cada una de ellas; y 

(I) SAINTE-CBOIX, De Ws gobiernos federativos, art. 1-5,-Rea! l!}nc-yclopiidie 
der cla11il0Mn .Alterth1un,swi81en1chaft, en la palabra Ampkiktygnen.~QE'jr.· 
LACR1 tler Bund di:r A1nplúktyonan (Bi1tori8che Studien, p. 1.4:7}, 



90 HISTORIA DE LA HUM ANIDAD, 

en el exterior tiene, por la fuerza de la asociacion, todas las ven
tajas de las grandes monarquías.» Pero el ilustre escritor se en
gaña, cuando añade que estas asociaciones produjeron el floreci
miento de la Grecia, lá cual no pereció hasta que los reyes de 
MMedonia ocuparon un lugar entre los Anfictiones (1). Mably, 
cuyo espíritu rnénos histórico estaba siempre preocupado con lo 
presente al estudiar lo pasado; pronunció, con'motivo de las asam
bleas anfictiónicas, la palabra que hacía estremecer de esperanza 
á la Francia : eran, segun él, los Estados generales de los Hele
nos (2). Los sabios participaban de lainisma opinion: segun el jui
cioso Goguet, «los Anfictiones representaban á la nacion con ple
nos poderes para resolver y para sostener con la fuerza sus resolu
ciones; formaban de las repúblicas griegas una sola y misma 
república; cuando la invasion de los Persas, salvaron á la Grecia; 
su institucion era una obra maestra de la política» (3). Fréret 
adoptó la misma opinion (4). Necesitó Sainte-Croix mucha ente
reza para combatirá tau poderosas autoridades; demostró que no 
babia existido gobierno federal entre los Griegos ántes del estable-

cimiento de la liga Aquea. . 
Los antiguos atribuiau á Anfiction, hijo de Heleno, el estableci

miento del Consejo que lleva su ºnombre (5). Hay que considerar 
esta tradicion como una ll'Lbula al ver las anfictionías extendidas 
en gran número por la Grecia, sin que se advierta ninguna rela
cion entre estas asociaciones y el personaje de Anfiction. Y a en la 
antigüedad algunos escritores habiau buscado una explicacion más. 
natural del orígen de las Asambleas anfictiónicas. Algunos pue
blos vecinos construian un templo para celebrar en él los sacrifi
cios de un culto comun ; cerca del santuario se reunia un Consejo 
elegido por las tribus interes.adas y encargado de velar sobre todo 
lo concerniente al culto (6). Estas asociaciones eran locales y pa-

(1) Mo~TESQumu, EspiritÚ de la, leye,1 tx, 1, 2. 
{2) MABLY, OburvacioMI ,obre lo, Hlltoria d.6 la 0reci.a, libro 1. 

(3) G0GUET, JJ,Z orlgrn ti< l,u z,y.,, t. m, p. 58-60. 
{') 8AINTE•CROIX, p. 99-101, 310. 
(ó) DYONYS,, HA.LL., IV, 2ó. 
(6) Siguiendo esta opinion se escribe a.mphicti.o1', y esta. p~tabra se deriya do 

á.µf( y x't'((earou xtíw. 

LA N.i.CI?NALID!D H!LÉNICA. 91 

sajeras por su naturaleza (1 ). La única que se conservó fué la de 
Délfos; desempeñó un papel más importante en la vida del pueblo 
helénico, porque iba unida al témplo de Apolo, divinidad nacio
nal de la raza dórica, y cuyo culto se extendió con ella por toda 
la Grecia (2). Sin embargo, el culto y la asociacion no fueron ex
clusivamente dóricos. Rabia en las cercanías de ,Délfos un antiguo 
coito pelásgico, cuyo centro era el templo de Céres; la anfictionía 
piláica se unió á la de Délfos; esto fué como el símbolo de una 
alianza entre la raza conquistadora y los antiguos habitantes de la 

Grecia (3). 
Las atribuciones de la Anfictionía de . Délfos no eran Jiferen

ws de las de otras asambleas del mismo nombre. Un cdbsejo elegi
do por los pueblos anfictiónicos cuidába del templo; administraba 
sus riquezas y velaba por la observancia de sus privilegios. Estas 
funciones religiosas llevaban consigo una especie d'e jurisdiccion 
sobre los que violaban los derechos del santuario; el dios tomaba 
bajo su proteccion á los fieles que venían á ofrecerle sacrificios. 
Como la religion se mezclaba á todo en la antigüedad, la influen
cia de aquella asociacion, fundada en la comunidad del culto, se ex
tendió naturalmente á todas las esferas entre los pueblos asocia
dos. Se concibe que estando unidos por !J!.ºreligion no se hayan 
considerado como extranjeros, como enei!Pgos, que se hayan for
mado entre ellos lazos de humanidad, y que hasta la guerra, si lle
gaba á turba, su concordia, fuese pasajera. Hallamos una prue
ba de la accion política de los Anfictiones de Delfos en el antiguo 
juramento de los pueolos aliados, cuya fórmula nos ha sido con
servada por Esquines. Se obligaban «á no destruir ninguna ciudad 
anfitiónica; á no cortar, ni en guerra .ni en paz, las aguas que 
las regaban; á atacar al pueblo que faltaba á este compromiso, y 
á destruir sus ciudades; á emplear sus piés, sus manos, su voz, 

(1) 8.lll!TE-CR0IX, p. 115 y sig,'-.Rcal l!!ncyclopádie, t. 1, p. {22-Ui. 
(2) La tradicion que refiere el estab]ecimiento del consejo de los anfictiones á. 

Anfiction, uno de los héroes de la raza, helénica, es como un· simbolo del orlgen 
dórico de la. eonfederacion {Ge:BLA.CH, p. ó-8). 

(3) MÜLLBB, Die .Dori.er, t, 263.-GSRL.i.CH, p.12-16.-.RealFJncyclopiidie, t. r, 

p.429. 
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todo su poder para castigar á todo proiauador del tesoro de Apo
lo, á todo cómplice y á todo instigador del sacrilegio» (1). 
. Habia en la organizacion del consejo aufictiónico gérmenes ·ce 
un sistema federal. Los pueblos helénicos estaban representados 
en él por medio de diputados, los cuales se reunittn dos veces al 
año; se hace men(lion ademas de una gran asamblea (2) en la que 
entraban todos los Griegos que se hallaban presentes en Délfos en 
la época de las ceremonias religiosas que tenian lugar juntamente 
con las deliberaciones. •Está asamblea general del pueblo, este 
consejo en el cual los Estados votaban sobre sus intereses comu
nes por medio de sus representantes, hubieran podido hacer na
cer la idea de una verdadera confederacion que uniera en un solo 
cuerpo todas las repúblicas griegas. Mas no sucedió así. El ensayo 
de la organizacion federal no tuvo lugar en Grecia hasta una épo
ca en que la nacion se encontraba ya en plena decadencia; duran
te su poder las repúblicas griegas no pensaron en abdicar una par
te de aquella independencia que tanto amaban, para asegurar á 
la patria comun la paz en el interior y la fuerza en el exterior. La 
institucion anfictiónica fué puramente religiosa. La asamblea de 
los Anfictiones, áun cuando formada con los diputados de todos 
los pueblos asociados,~ recibía su autorirlad de esta delegacion: 
no hablaba en nombre 1ffl la Grecia, sino en nombre del Dios de 
Délfos: los Anfictiones no eran un cuerpo representativo, sino un 
colegio so.g,·ado: las reglas que observaban no eran principios polí
ticos, sino dogmas religiosos. Los diputados eran designados con el 
nombre de hieromnemonos, ó conservadores de las costumbres sa
gradas (3). Sus decretos eran una especie de excomunion: prohi
bían la entrada en el templo de Délfos á los que no respetaban sus 
decisiones ( 4 ). 

Única mente en la esfera religiosa tuvieron alguna autoridad los 

(1) AESCHIN., Defa'h. 7,egat., 115, Bekk.-EGGEB1 Memoria 1obre los tratador 
públicos en la, antigüedad (1860), p. 11. 

(2) ,.Exx).T¡aía; en los decretos esta asamblea se llamaba -.ó xotvov -rWv 'A¡i.~1x-
'TVÓVw\l, AESCHIN., e, Oteaip/¿,, 124 (Bekk.). . 

(3) ETYMOL, MAGN.1 v,0 1spoµ.vijµ.ove~: ulepci o€. dat -rlÍ 'A¡.,.:¡,txtuovLx.a. OÓ'y(,L«tctl x1n 
íspóv -ró Q'\Jv~Bpwv -rO -.Wv A1Lftx't'Vóvwv1 

l4) ºSA.IN'I E-CROIX1 p. 53. La manera misma de comenzar los decretos revelaba 
la mision religiosa de los Anfictiones; decian:«Bajo el pontificacl6 de, .. ,.» 

• 
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Anfictionee. Unos enviados del Pe.'.oponeso, que iban á cons11ltar 
al oráculo, fueron maltratados por los habitantes de l\Iegara : el 
tribunal anfictiónico, considerando que la mision de los enriados 
era sagrada (1), condenó á los culpables á unos á muerte y á otros 
/,. destierro. U na de las ocasiones más memorables en que los An
fictiones desempeñaron, al ménos aparentemente, un papel im
portante, es la primera guerra sagrada. Los habitantes do Cirra, 
puerto situado cerca de J;)élfos, abusaron de su situacion é impu
sieron derechos excesivos á los viajeros; llevaron su impía auda
cia hasta saquear el templo de Apolo. Consultado el oráculo por 
los Atenienses acerca del castigo á que se habian hecho acreedo
res los sacrílegos, respoudió : « ¡ Guerra á los <)e Cirra, de dia, 
denochel Perseguidlos con el hierro, con el fuego, con la escla
vitud; consagrad á A polo, á Diana, il Latona, á Minen·a, sus 
tierras completamente abandonadas: no tr:ibajeis en ellas ni per
mitais que nadie trabaje» (2). Dada esta respuesta, los Anfictio
nes declararon la guerra á los de Oirra. Su decreto fué provoca~o 
por Solon, el cual, segun su biógrafo, llamó la atencion de la 
Grecia entera con el discurso que pronunció en pro del templo de 

' Délfos (3). ¿ Por qué Aténas, obedeciendo á su gran legislador, 
tomó tau vivamente la defen3a de lii religión ultrajada? Quisiéra
mos creer que nno de los grandes hombre~ de la Grecia había con
cebido el elevado pensamiento de preparar la unidad de la raza 
helénica, sosteniendo la autoridad de los Anfictiones (4). Pero tal 
vez es más exacto aclmitir ro1$ Sainte-Croix que Aténas veía en 
Oirra, cuyo comercio se extendía hasta Italia, una rival peligro
sa, y en el sacrilegio una ocasiou favorable para arruinarla. La eje
cucion del decreto de los Anfictiones prueba cuán desprovista de 
poder estaba aquella asamblea; fné necesaria una guerra de diez 
años ,para someter <los pequeñas ciudades, como si se hubiera tra
tado de un nuevo sitio de Troya. Cirra, !:amada en otro_ tiempo 
la afortunada, fué arrasada, sus habitantes rendidos ó desterra-

(1) PLUTARCH., Q1uest. graa., núm. 59. 
(2) A.ESCHIN., c. Ct,esipl;.., 68, 60(Bckk.). 
(3) PLUTARrH,, &lon, 11. 
(4) Esta es la opinion de LEBUINIER, Eitudfoi & kütoria y de fiW1ofia, t. II, 

p. 16! y sig. 
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dos, y su suelo consagrado conforme á. la órden del oráculo (1 ). El 
puerto de Cirra recibió el nombre de puerto de las imprecaciones. 
:Montesquieu ha hecho notar la extraña contradiccion que existia. 
en eljnramento de los Anfictiones; juraban no destruir una ciu
dad griega , y, ~in embargo, si alguna de las ciudades violaba las 
leyes de la asociacion, se comprometiau á hacerle una guerra á 
muerte (2). La suerte de Cirra es nn testimonio terrible de esta 
contradiccion y una prueba irrecusable de la falta de humanidad 
en los Helenos: los pueblos anfictiónicos se miraban como herma
nos; pero el juramento que los unia era una ley de sangre. 

La guerra de Cirra era una guerra sagrada. Fuera de la esfera 
religiosa la accion de los Anfictiones fué poco frecuente y nunca 
espontánea; obraron siempre bajo la inspiracion de una de las re
públicas dominantes. Cuando Aténas conquistó con su heroismo 
la heguemonía, la gloria despertó la ambician. Deseaba poseer la 
isla de Sciros, para fundar allí una de aquellas colonias cuyo es
tablecimiento revelaba el espíritu de conquista que la animaba; la 
piratería á que se entregaban los Dolopes sirvió de pretexto para. 
la ocupacion de la isla, y los Anfictiones dieron color legal á su 
expulsion (3). La piratería merecia ciertamente fijar la atencion 
de una asamblea que tenía en su mano los . destinos de la Grecia, 

• porque el bandolerismo era una de las lla"as de la sociedad heléni-
• o 

ca; pero los Anfictiones no pensaban en establecer entre los Grie-
gos un estado de paz, y, á no ser por la ambicion de Aténas, los 
Dolo pes hubieran continuado en su .l)jercicio de piratas, lo mismo 
que los demas corsarios que infestaban los mares. 

Cuando Epaminondas rompió el tiránico yugo de Esparta, los 
Anfictiones redactaron sus decretos bajo la inspiracion de Tébas. 

(!) ESQCINES refiere las imprecaciones del oráculo (c. et,,., 110, 111, Bekk.): 
«Si hubi~re transgresores, particulares, ciudad ó pueblo, sean malditos de 
Apolo, Diana, Latona, Minerva¡ ¡ que la tierra les niegue sus frutos 1 ¡ que sus 
mujeres no den á luz más que monstruos 1 ¡que su ganado no engendre confor• 
me á naturaleza! ¡que sean vencidos en la guerra, en los tribunales, en las asam• 
bleasl ¡que se los extermine, á eDos y sus caaas, y sus raza.si ¡que jamas puedan 
sacrificar sl\D.tamente á Apolo, á Die.na, á Latona, á, Minerva, y que sean recha• 
za.das sus ofrendMh> 

(2) l[O'(TBSQUl&U, Etpiritu at lal leye,, XXIX, 6. 
(3) PLUTABCH,, l'lm., e, 8.-S.lll!TE•CBOIX, p. i9.-WACHS1'UTH, t. 1, p, 161 

t 
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Condenaron á. los Lacedemonios á una crecida m nlta por haberse 
apoderado de la Cadniea en plena paz (1 ). Este atentado merecía 
ser castigado por una asamblea qne, si no representaba á la Gre
cia, era por lo ménos el órgano de la conciencia general y de los 
sentimient-0s religiosos de la nacion; pero hubi_era sido de desear 
que los Anfictiones hubiesen tomado la iniciativa sin esperar á la 
victoria de Leuctra para roanifestar sn indignacion. Bajo la he
guemonía de Tébas, la Grecia tuvo otra guerra sagrada; los An
fictiones no figuraban en ella más que como instrumentos de las 
malas pasiones de los Griegos y de la ambician de Filipo. La Si
bila pronunciaba oráculos favorables á Filipo, y los Anfictiones es
taban á las órdenes del futuro vencedor de Queronea (2). 

Estos rasgos de la accion pqlítica de los Anfictiones son una prue
b~ suficiente de qne no formaban una confederacion, y de que sus 
asambleas no eran los Estados generales de la Grecia. No merecen, 
pues, el bello título de consejo comun <le los Helenos que le dan los 
autores antiguos (3). ¿Procede esta denominacion de la época en 
que todas las tribus helénicas próximas á Délfos formaban una 
arnciacion ( 4), ó es la expresion de la vaga necesidad de unidad 
que experimentaban los Griegos á pesar de sus continuas divisio
nes? Verdad es que los hechos no corresponden á este ideal. El 
consejo anfictiónico no comprendió siquiera á todos los Griegos; 
poblaciones poderosas, como la Etolia y la Arcadia no estaban re
presentadas en él. Aquel pretendido órgano de los intereses gene
rale! de la Grecia se calló en las circunstancias más graves, cuan
do la voz de una autoridad superior hubiera salvado la patria. No 
solamente no intervinieron los Anfictiones en las guerras médicas, 
sino que la mayor parte de los Estados del norte abrazaron el par
tido de los Bárbaros, miéntras que sus hermanos se ponial). de 
ac¡ierdo en Corinto y en Esparta para la defensa del territorio he
lénico. En la funesta guerra del Peloponeso no interviene el con
sejo anfictiónico; y cuando los Griegos, aniquilados por sns luchas 

(1) DIODO:B.1 XVI, 23. 
(2) PAUSAN., X, 2, l. , 
{3) KowÓ'l 'tW'I 'E)).llvW'I (N'JÉ8p1.ov {D&MOSTB.1 de Coron., 155, p. 219),-«CommuM 

Gr,z<Jia coMilium.1> (CICEB., tU ln1:1ent.1 I, 23). 
({) HEBIIANN. (}rieck. Staat1aU., § 12.-Jleal .Encyclopiidie, I, {28. 

, 
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intestinas, se entregaron en brazos de la raza macedónica, sus 
asambleas no se reunieron eu Délfos sino en Corinto. 

¿ Deducirémos dé aquí, como Demóstenes, que los Anfictiones 
no tenian en la vida helénica más importancia que la sombra de 
un asno? (1). Debemos juzgar esta institucion, como todas las que 
se relacionan con la nacionalidad helénica , bajo el punto de vista 
de la Grecia. Como institucion política los Anfictiones merecían el 
desden del gran orador; pero hubiera debido culpar á la nacion 
que carecia del genio de la unidad, y no á los diputados que se 
reunian en Délfos, Pero si la Grecia no alcanzó la unidad política, 
necesitaba, no obstante, para realizar su mision, el sentimiento de 
una comunidad intelectual. Este lazo de los espíritus no se palpa, 
no se ve, más no por eso es ménos _poderoso, En este órden de 
ideas los Anfictiones tuvieron una importancia que no debemos 
desconocer. El cons~jo anfictiónico era. un punto de reunion para 
todos los Estados de la Grecia, Dorios y Jonios se reunian allí, y 
deliberaban corno hermanos acerca de sus comunes intereres; es
tas reuniones hacian conocer á las poblaciones helénicas que, á 
pesar de sus divisiones, formaban un pueblo; el juramento de los 
diputados anfictiónicos les recordaba que debia reinar entre las 
ciudades griegas un derecho de guerra mas humano que con las 
naciones extranjeras. 

. § 11.-EI or:iculo de Bollos. 

¿ Cómo ha podido ejercer una influencia favorable en los senti
mieµtos, en las ideas y en los destinos de la Grecia una institu
cion obra del error ó de la mentira? Nccesitariamos hacernos 
Griegos para juzgar una institucion del pagani,mo. Escuche~os 
a uno de los m!Ís bellos genios de la antigüedad; Plutarco, alma 
religiosa, rodeada por una sociedad sin fe, se ha preocnpado mu
cho de los oráculos: « Cuando considero, dice, los beneficios que 
el oraculo de Délfos ha proporcionado á los Helenos en la guerra, 

(1) DEMOSTH., D, pare (fine). 
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en la fundacion de sus colonias, en las calamidades públicas, debo 
condena_r ~] que osáre atribuir á. la casualidad su origen y primer 
descubnmiento, en lugar de creer que es no dón de la Providen
cia divina.» El historiador Eforo dice que el oráculo de Délfos ha 
sido fundado por Apolo y Témis en beneficio del género humano: 
«inclina :í los hombres a In dulzura y á la moderacion, dice, man
dándoles lo que han do hacer ó prohibiéndoles lo que es injusl,o» (1). 

Para apreciar la importancia de los oráculos, debemcs reoordar 
que la religion penetraba toda la vida de los pueblos. Ahora, si 
comparamos el estado religioso de la Grecia dcspaes de la con
quista dórica con el politeísmo de la edad heróica, observarémos 
un cambio considerable. En el Olimpo de Homero apénas se des
cubren señales de unidad; los dioses están divididos y combaten 
entre sí como los hombres; solamente Júpiter tiene algunas ten
dencias más universales. Las relaciones de los dioses erm la imá
gen de las de los pueblos. Despues de la invasion doria hay real
mente un Júpiter helénico (2), hay un órgano de la divinidad que 

• inspira á los Griegos en todas sus accio!'es, en todos sus intereses. 
Mas aún: el politeísmo llegó casi á ser una religion universal, , 
pues el oráculo de Délfos respondía á los Bárbaros lo mismo que á 
los Helenos. Este gran progreso en la esfera religiosa revela una. 
modificacion igualmente profunda eu las 'relaciones de las pobla
ciones griegas. Los habitantes de la Grecia llegaron á señalarse 
á distinguirse del resto del género humano como una nacio~ 
aparte; si hay un Júpiter panlielénico, hay tambien un pueblo de 
Helenos. En los siglos heróicos los dioses se repartian la tierra; 
los cultos eran particulares. Los. conquistadores dorios hicieron 
premleoer la autoridad de .A.polo en la Grecia entera. Délfos llegó 
á ser la capital religiosa d0' los Griegos; todas las repúblicas en
viaban alll sus embajadores sagrados á consultar 06.cialmente al 
oráculo. 

El oráculo no intervenía solamente en materia religiosa; era. 
consultado sobre In guerra y sobre la paz, y de este modo adqui
rió el carácter de una verdadera institucion política. Verdad e& 

(1) PLUTARCH., De defectn oracul., c. 4'6.-EPR0BB, ap. STIU.B,, u, p. 291. 
{2) 'E>l~v~o;, 1t'lvE).).ir-1Lo;. MAURY, &ligWM• d, la (}reci.a, 1, !08. 

TO.O 11, 1 
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que el oráculo no ejercia nna acción de iniciativa; respondia, 
acon$ejaba, pero no mandaba. Pero los grandes hombres de la 
-Greéia supieron hacer entrar al dios ,de Délfos en el secreto de ·sus. 
designios, y dar á sus empresas la autoridad de la religion. Temís
tocles no'hubiera tenido bastante ascendiente sobre el pueblo ate
niense para hacerle abandouar sus hogares, á fin de salvar la lí
bertad de la Grecia; pero cuando el oráculo hubo amenazado a la 
ciudad de Minerva con las mayores desgracias é indicó el remedio, 
los Atenienaes no vacilaron; se sacrificaron por la independéncia 
de la pátria griega (1 ). El dios de Delfos hacia intervenir tambien 
su autoridad en fas guerras que los Griegos se hacían entre sí; 
peró su aécion no era en este punto libre, por e1 espíritu dedivision 
qne reinaba entre las 'poblaciones _helénicas. La voz do Apolo pre
dicando la , paz no hubiera sido escuchada por las facciones y por 
las repúblicas rivales que desgarraban la Grecia. Sin embargo, la 
religion se babia elevado á la idea de la paz entre los Helenos ; la 
conciencia nacionál comprendía que babia al110 de impío en las 
luchas entre hermanos·:. un!' antigua c~stumbre

0 

prohibía consultar • 
á ningun oráculo respecto del éxito de una guerra de Griegos 
contra Griegos (2). Verdad es que esta ley nd fué observada; los 
pasiones de los Helenos dominaron á los intérpretes de los dioses 
hasta tal punto que se vió al oráculo dar sus consejos a los com
batientes de todos los partidos. Pero no, sÍempre sucedió así ; á ve-
ces el dios de Délfos dejaba oir palabras de nioderacion. En la 
guerra del Peloponeso el oráculo se declaró por el partido de los 
Lace¡lemonios; Aténas babia abusado de su heguemonía; al pro-· 
meter su apoyo {¡ las ciúdades eoa1igadas Contra la tiranía: ate
niense, Apolo sostenia la causa de la libertad (S). Cuando el Pe
lopoileso, vencedor, quiso destruir la ciudad que babia oprimido á: 
Ia Grecia,, olvidando que aquella misma éiudad babia salvado á la 

\ll HeRon., vu, H0-U3. 
(2} 'xENoi:n., Hell., n1, 2', 22: _To .o:?;:«7ov-v6¡.1.tt,.'tV, µ~ xp11a-&ipi&(Ea{lb:t "t"oUi; 

"ED:r¡va:;,. tr{ 'EAA~vooV 1to).'éµ4>. W..ACHSMU.TH (t. ,1, ; p. 157) atrib11ye esfe uso 
únicamente al oráculo de O limpia. Verdatl es que lo aducen los de Elida en opo
sicion á Agis ¡ pero no lo citan como peculiar de Olimpia¡ los términos en que 
está conaebida 'ésta antigua léy son gcdetalcs y aplicabli's á todos los oráculos. 

{3) TUYCYD;, r, 118, 123; II, ÍH,') • ·: . · 
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Grecia del yugo de los Bárbaros, el oráculo se declaró en favor d 
los v~~c!dos contra los vencedores, á quienes cegaba el ódio; res~ 
pond10 a los Lacedemonios que no debían romper el hogar cómun 
de la patria griega ( 1 ). 

Verdad es que ni el oráculo de Délfos ni los Anfictiones consi
guieron asociar á los Helenos. El oráculo no tenfa más ue 

'd d l" q . una autor1 a re ig10sa, y áun ésta muy limitada; babia en el li-
teismo griego un principio de divisiou que no permitia el est,;i;;e_ 
cimiento de un poder central. Délfos ho podia p' ues ser l,i" Roma 
d l G · · ' ' e a rema; l:' s1 se considera que, á pesar •de su dominio uni- . 
,ersalmente reconocido, el Pontificado cristiano no ha conseguido 
contener los rios ,de sangre que ha derramado la cristiandad se 
~preciar~n mejor los esfuerzos que hizo el oráculo de Délfos ;ara 
mtroduc1r un poco de moderacion en las incesantes contiendas de 
las república~ griegas·_ (2). Los órganos de Apo)o no disfrutaban 
de nn p~der mdepen~iente; en lugar de dominar á las repúblicas 
q~e s• disputaban el imperio de la Grecia, sufriau ellos la influen
cia del partido dominante; no pudieron impedir que los vencedo
res colocasen en el santuario mismo del. dios monumentos desti
nad?s á eternizar el recuerdo de las victorias que unos Helenos. 
hab1an alcanzado sobre ot~os Helenos (3). El oráculo de Délfos no 
fné, pues, como todos los elementos de la sociedad helénica más 
que uno de l~s (az~s intelectua!'es que impidieron que los G;iegos-· 
cayeran en d1somc10n, pero que no tuvieron fuerza para unir los-
e~ una sola nacion. i 

§ llt-Los juegos olimpieos(4). 

Ningun pueblo ha sa_bido tanto como los Griegos embellecer 
so existencia por medio del canto, de la danza y de los juegos (5). 

(l) AELI.il{., v, H., IV, 6. _•, 
(2) Véase más acl~laute, libro n;r, c. n, § 3. 
(3) PAUSAN,, X1 9, 3¡ X; 101 2; X, 13, 3, €te.. . 
(4) Encyclopédi, d'.Ersch, e,i la palabra Olimpi,che SpieZ. (3.' sec., t. m), 
(ó) WACHTSMUTH, § 20.-BB0UWEB, HW, de la cfoil, griega, 't. II, p. 416. 
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E~te dón divino no era privilegio exclusivo de la ligereza de 1~ 
Jonios; el grave legislador de Esparta consagró una estatua á. la 
Risa; queria que réinase la alegría en los banquetes públicos y en 
todos los ejercicios como para sazonarlos O). Estas inclinaciones 
dieron orígen á un gran número de institucion.es que solall\ente se 

• encuentran entre los, Griegos: a! v~r el infinito número de han· 
quetes públicos y de fiestas celebrad,\s en todas las .ciudades de la 
Grecia, diríase que los Hele¡¡os pasaban su v.id~ en los placeres (2). 
El políteismo Griego ern la religion de la alegría; a todas las ce• 

, ·remonias del culto iban unidos los regocijos populares. «Los He
lenos no comprendian qu,e se pudiera honrar á · los dioses . sin 
hacer ostentacion de los dones de la fuerza, de la destreza y de fa 
belleza, de la inteligencia y de la imaginacion, los mayores bene
ficios que los hombres tienen que agradecerles» (3). Ademas ele 
estos juegos. particulares, celebraba la Grecia solemnidades nacio
nales. No hav instituciones que qaractericeu mejor el genio griego 
que los j ueg¿s olím,picos, píticos, nemeos é ístmicos. Otros,, pue
blo,s cuentan sns años pos medio de s11cesos memorables; los He
lenos fijaron su era por m,.edio de sus placeres; los nombres de los 
ve11cedo1es en los juegos olímpicos, in•critos en los registros de 
Elide, forman 1~ base de ~u cronología. La religion, la comunidad 
de Qríge¡¡ y de lenguaje, el interes mism.o de sn cpµi;er,acion, no 
tuvieron poder bastante para reu11ir á los Griegos en un c11erpo de 
nacion; pero, áun cualldo divididos en facciones l¡,ostiles y pron
tas siempre á exterminarse, recobraban la union y la p.az en cn~nto 
se trataba de entregarse á la alegría . .Y es que, á pesar de las di· 
visiones que los desgarraban, babia unidad en la civilizacion he
lénica, y esta unidad resplandecía en las fiestas comunes a toda la 

nac10n. 
Entre los grandes juegos, los más célebres eran los que se cele

braban en Qlimpia. Atribúyese su orígen á Hércules : propuso, 
seg11n dicen, por premio una corona , ;porque él no habia aceptado 

(1) PLUTARCH., Lyoo,rg., c. 25. . 
(2) _En A.ténas, de cada doce meses destinaban dos á las solemnidades religio .. 

sas (Sc·aoL. ARISTOPU., Veip. v. 661). En Ta.rento el año no tenia. bastantes dia,s 
pa.rs la celehra<."ion de llLS fiestas (STtt!.B., VI, p. 429, ed. Casanb.). 

(3) MAURY, Historia d6 laa reliqWne, de la Grecia-antigua, t. II, p. 295. 

• 

• 
LA NACIONALlDAD HELÉNfúA. . 101 

nunca recompensa n]gtma 1x1r los servicios t¡ue habia prestado IÍ 

los hombres (1). Intetrm11pl'dos pór mucho trelnpo, ·estós juegos 
fueron restableoido's por !fito y Licurgo (2). Los n'ómbres del 
héroe dorio y del gran legisladdr, qué •figuran en esta tradi
cion, ptueban que la institucion es esencialmente dórica. Al prin
cipio los Aqueos se i'ndstraron poco dispuestos á tomar parte en 
las alegrlas de los conq11istadores ; si algunos jóvenes guerreros, 
6lvidando los males de la invasion, tomaban parte en las fiestas de 
sus vencedores, sus padres maldecian la gloriá que en ellas obte
nlnn: el ódio-de los vencidos pódia más que sn vanidad (3). Pero 
esta oposicion pasiva fué inútil ; los Dorios vencieron ; Esparta, 
potencia que dnminaba en el Peloponeso, dió ,í los juego~ olímpi· 
cos la importancia de una solemnidncl úacional; bien pronto ven· 
cidos y vencedores se confundieron bajo el mismo entusiasmo. 
Cioeron dice que lá victoria en los jueg@s oHmpicos era ·conside
ra<l.a por los Griegos como una cosa casi más noble y más gloriosa 
que los triunfos romanos ·(4). Y á la verdad, al tonsidetar los 
honores prodiga.dos a los que alcanzaban á ser coronados , se debe 
reconocer que hubiera sido difícil exaltar más á los salvaaores da 
la patria ( 5 ), Sn dicha era proverbi'al ; se la consideraba como 
igna.l a la da los dioses ( 6). La gloria no se limitaba al estrecho 
clroulo de la familia; se extendia tambi,m á la patria•del afort,u
nado vencedor (7 ). 

(1) PrnDAR., Olimp., II, 5.-P0LYB., XII, 26! 2.-DlOD0R., IV, 14. 
(2) PLUTARC., Lyc., c. l y 23,-PAUSAN., V, 20, l. 
(S) PAUSAN., VII, 17, 13, 14. 
(4:) CICER,, P,'O °Flacc., 13, 
(5) La escultura los representaba sobre el mármol ó sobre el bronce; la poesía. 

inmortalizaba 'sUs nombres¡ entraban en su patria con todo el apatato del triun• 
fo, á veces por una brecha Practicada en el muro de la ciudad; estaban exehtos 
ae ~as las car~as y erB?- alimentados á expt;jnsas ~el Estado; tenian. la. prece
dencia en las ceremonias públicas.; én Lacedemonia combatia'n los dias deba
talla, cerca del rey (ÉART-HELE:MY, Viaje del jó 'Dcn .Anacarsi/ cap. 38,...;.HEB
IU.NN, § ISO, núms. 30, 31). 

(6) PINO.AR., Oly-mp., III¡ 7óy sig.-PLATON, R,ep., V, p. 4.65, D.-LUCIAN., 
Anacan, .c.10.-H0RAT., Carm. , 1; 1; IVi 2, 17.-Diágoras, venceaof en los jue• 

. g?.ª olimpicbs, babia visto cbronar á sus hijos y á los hijos de su!! hijos y de sus 
híJas. Un Lacedemonio le dijo,: <!Muere, pbrque tú :tio puedes subir al Olimpo» 
(PLUTARCH., Pelop,, 34). f 

(7) l!OC&AT., il,! bigis1 § H: T~ 1tóAtt! Ó'io¡,.a:o--rci~ )T'f'JO!'-É'la:~ -rW<t 'JtXWvtw'J, -

C. PLm., H. N,, VII, 2T¡ XVI, 4, 
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¿ Cuál era el objeto de unas solemnidades que inspiraban tanto 
entusiasmo á una nacion superior á todos los pueblos por los dones 
de la inteligencia? Los juegos estaban consagrados á los combates 
gimnµsticos. Hoy, que cultivamos las facultades intelectuales á ex
pensas de las fuerzas físicas, no& cuesta trabajo concebir la im
portancia que daban los Griegos á los ejercicios del cuerpo; y áun 
comprendemos ménos que se haya ensalzado hasta las nubes á los 
que se distiu<1uiau en estas hichas. Los Griegos han croido siem-. o 
pre como Ulíses «que no había mayor gloria para los hombr~s.que 
la de ser die,tros de piés y manos» (1). Reconocemos la utilidad 
de estos ejerci.cios en una edad de combiites incesantes, en los cua
les la victoria, disputada cuerpo á cuerpo, pertenecia á aquel cu
yos miembros habian adquirido más flexibilidad y vigor. Sin em
bar<10 no son en nuestro sentir, las luchas corporales las que dan 
tan °g:an imp;rtancia á los juegos olímpicos. La gimnástica ~r!e
ga no tardó en degenerar: si la raza humana sufre hoy los VICIOS 

de una educacion que cultiva·exclusivamente la inteligenci:i, los 
excesos producidos por la gimnástica do los Griegos nos manfie&
tan tambien lo que viene á ser el hombre cuando sus facultades no 
se desarrollan armónicamente. La educacion de los atletas, como 
la de la juventud de nuestras escuelas , se dirigia á hacerlos hábi
les en los ejercicios particulares en que habiau de disputar la vic
toria. Mutilados de esta manera, los hombres llegaban á ser im-

- propios para la guerra (2). • 
Y a en la misma anti "iiedad los más eminentes espíritus busca-º . 

ron en los juegos olímpicos otro fin más que una carrera en _q~e · 
se hacia ostentacion de las fuerzas del cuerpo. l s6crates y lÁsias 
vieron en ellos un principio de fraternidad (3). Éste era, efectiva
mente, el objeto providencial de aquellas solemnidades • . Las guer~ 
ras continuas que desgarraban á los Griegos hubierai,. acabado por 
producir un estado qe barbárie salvaje; necesitábase una tregua 

(]) Ody11., VIII, 148. . ' , . 
(2) XENOPH., Coni>if',, u, 17.-Esta era la op1mon de Epammóndas (CORN • . 

NEP., Epa11ii1wnd., c. 2. 5), de Alejandro (PLUTARCH., &g apopMegm., A.lez., nú• 
mero 8) y de Filopemen{PLUTARCH., Phil.oppam., C. 3J, , . , , , 

(3) L1su.s., Olympic., § 2: 'Ey-l¡aa:ro (HERCULES) rap to'il tv&ixOi, av>.),oy~" ªPX'II" 
t Evfo4Ja, to'i~ 'E)J;1¡a1 tij; 1tpÓ~ a:).).i¡Aou; q>~A!a:;.-C. IsocRA.T., Paney1p•,1 ~ 4'3, 
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~n sos sangrientas contiendas ; las fiestas fueron nn centro adon
de concurrinn todos los partidos con los dulces sentimientos q ne 
<>rigina la alegría comnn. Al reunirse en Olimpia gentes de todas 
partes de la Grecia y hasta de las más lejanas colonias, los Hele
Dds sentian que eran hermanos. Los Estados se hacian representar 
por medio de embajadas religiosas (1); la reunion de aquellas co
misiones y de ·aquellos innumerables .espectadores, hacia, por de
cirlo así, de los Griegos que asistian á los juegos olímpicos como 
una asamlilea de la nacion. Allí, ·más que en el consejo de los .Ano 
ficiiones, se trataba de asuntos político1>, se celebraban tratados 
de alianza 6 de paz.; los tratados celebrados eran grabados en CQ• 

lumnas que se érigian en Olimpia, para poner de este modo los 
compromisos qúe contenian · bajo la salvaguardia de la fe de la 
Grecia entera (2). Los Helenos eran amigos de hacer ostentacion 
de sus sentimientos; cuando una' ciudad babia recibido un benefi
cio, buscaba la, publicidad de los juegos para manifestar su recono
cimiento ofreciendo coronas á sus bienhechores (3). 

No pretendemos que-estas reuniones, oonsagradas en primer 
término al ,placer, hayan suplido entre los Griegos la falta de nna 
verdadera unidad nacional. La, importancia misma que daban las' 
ciudades á la, victoria de sus ciudadanos alimentaba pequeñas ri va
lidad es de ambicion y de envidia que-las di vidian ( 4). Pero estos 
gérmenes de division eran innatos en la. ·raza helénica; hubieran 
destruido á la Grecia,, 6 la hubieran expuesto indefensa á los ata.
qnes de los• Bárbaros, si no hubieran existido lazos que mantnvie-

. ran unidas poblaciones que parecian querer disolverse incesante
mente. En la antigüedad el amor á la patria se manifestaba fre
cuentemente baio la forma de ódio al extranjero; los Griegos se 
destrozaban mutuame~te, pero se ~nian en &n aversion comun á· 

(1) Los teores, OewpoL 
(2) THUCYD,1 III, 8, 14-¡ V. 18, -i7, 
(3) Decreto de los Bizantinos, por el que conceden á los Atenienses la isopoli

tia: « Se enviarán teoría, á los cuatro juegos principales para proclamar, las co
ronas que ofrecen á, sus bienhechores, á fin de que todos los Helenos se enteren 
de la generosidad de Aténas y del reconocimiento de Bizancio» (DEHOST,, d6 
llmm., § 90, 91, p. 255 y sig.). 

(l) WACHSMUTH, § 20 (t, I, p.156).-Tiu:RLWALL, 0e,o1'iahte 0rieollenland,¡ 
t. I, p .. 409, 
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los Bárbaros. Al celebrar los juegos nacionnles recordaban los 
:Helenos que formaban una raza aparte, raza privilegiada y pro
fundamente distinta de las demas naciones. El oráculo de Délfos 
daba sus consejos lo mismo á los extranjeros que á los Griegos; en 
los juegos olímpicos solamente )os Griegos eran admitidos (1 ). 
Algunos Helenos foeron expulsados ignominiosamente de Olim
pia, porque al negarse á combatir á los euemigos de Ja Grecia se 
habian hecho en cierto modo Bárbaros (2). Así el sentimiento na
cional resplandecía en. aquellas reuniones, que en apariencia sólo 
estaban destinadas á la alegria. Cuando el vencedor de Salamina 
apareció en el estadio, los espectadores olvidaron á los combatien
tes y fijaron en él incesaqtemente ~us miradas: lo seña\aban con 
exclamaciones de admiraoion y lo aplaudían con las manos. El 
grande hombre confesó á sus amigos que aquel\a recompensa era 
digna de lo que habja becho por la Grecia (3). 

Los Helenos no estaban llamados á formar t¡na nacion; los ele
mentos de unidad que existían en la raza helénica no debían ma
nifestarse más que en el órden intelectual. Los juegos nacionales 
fueron los que contribuyeron á mantener en los Griegos el senti
miento de una nacionalidad fnµdada eq una civilizacioQ distinta y 
origiMI. La antigüedad carecía del poderoso instrumento de co
municacion que los pueblos modernos han encontrado en la pren
sa. En el interior de cada ciu,;lad la plaza pública servia de perió
dico; pero babia pocas re!acioues de u,¡a república á otra. Las so
lemnidades de Olimpia fueron un motivo de reunion para la G~e
cia entera. Necesitariamo~ tener la facultad de trasportarnos en 
medio de aquellanacion viva, ingeniosa, comunicativa, par.a for
marnos i<lea de los pensamie¡¡tos y .sen~raientos que se cruz~ban 
en aquellas asambleas que cont.enian todQs los hombres ilustres de 
la Grecia, ya por la gloria militar, por el talento oratorio ó por el 

(1) Habiéndose presentado en la liza un re.y de MaoedoniAtlos que debían. dia• 
putar el premio de la. carrera quisieron hacerle excluir como bárbaro¡ tuvo que 
probar su origen griego,(I!EBOD., v, 12). 

(2) Temistoeles hizo expulsar por este motivo á. Rieron, tira.no de SiracQS& 
(PLUtA'RCH., Teniilt., c. 26.-ABLlil,, ·v, H. u, 5). 

(3) PLUTAJ!CH,, Temút,, 11. 
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genio literario (1 ). Aquella escogida sociedad necesitaba un ali
mento diferente del que le ofrecían los ejercicios del cuer,io. Los 
filóeofos, los historiadores , los P?etas, los artistas, inducidos por 
la noble ambiciou de nlcauzar el sufrngis> de la Grecia que para 
ellos era el munao civilizado, se presentaron en los juegos olímpi
coe, no á disputar coronas, sino á recoger gloria. Herodoto leyó 
ante la nacion congregada en Olimpia la historia Je la lucha he
róica de los Helenos contra los Barbaros ; y agradó de tal modo 
á ms oyentes, que los nueve libros de que consta fueron designa
dos con los nombres de las nueve musas. Los pensadores, cuyas 
meditaciones profundas abarcaban las más altas cuestiones de la 
metafisica, no podian, por la naturaleza misma de sus trabajos, 
dirigirse ÍI una asamblea numerosa, pero la Grecia poseía una es
pecie de filósofos cuya influencia sobre la conciencia pública fué 
perniciosa tal vez , pero cuyo ingenio no se. puede poner en duda: 
los sofistas cautivaban á los Helenos por la asombrosa variedad de 
••• discursos y por la belleza de sus pensamientos. Conformándose 
oon los sentimientos de sus oyentes, celebrnbau In gloria de los 
griegos, los exhortab~n á olvidar sus enemistades y á unirse con
tra el enemigo comun, los Bárbaros (2). Lisias, uno de los grandes 
oradores de Atenas, pronunció en los juegos olímpicos un discurso 
que tenía el mismo objeto ( 3). 

Isócrates aplaude á los fundadores de los juegos olímpicos, por
que han proporcionado á los Griegos ocasion para reconciliarse, 
abjurando los odios que los separaban ( 4). No vemos que aquellas 
solemniclades hayan inspirado á los Relenos el deseo de In paz y 
de 1~ union; sin embargo, tienen grande importa!lcia en el desen
volvimiento pacífico de la humanidad: en aquellas reuniones con
sagradas al placer nació la primera idea de la paz. La garantía de 
la paz era necesaria para la celebraciop de las fiestas en un país 
e,¡ que no era posible dar un paso fuera dela ciudad sin enoontrar 
un enemigo: de aquí nació la idea de una suspension de hostilida-

(1) CI0ER0N dice que los expectadores de los juegos olímpicos eran lo má.s es. 
cogido de la Grecia (TUSCUL., v, 3.-C. LUCIA.N., .A.Mear,., 11). 

(2) 1'1111,aSTB!T, Vit. S.']JAitt., 1, 11 y 9 (p. i96, i93, ed. Olear.). 
(3) DION., HAL., Lya., p. 520.-DI0D0R,1 XIV1 109. A 

(4) !SOCBAT., Panegy,•,, § 43, 
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des miénttas duraban los juegos nacionales (1 ). Se deoia que los 
dioses ó los héroes, á quienes se atribuia el origen de los grandes 
juegos, habian impuesto esta ley á los Griegos. Hércules estable
ció la tregua con la mism~ pacífics intencion que inspiró todos sus 
trabajos (2). La tradicion1 que supone que los juegos olímpicos 
fueron restablecidos por Licurgo é Ifito, les atribuye tambien las 
reglas del armisticio quedurautelos mismos se observaba (3). Era 
una época sagrada ( 4): los habitantes de Elide enviaban á todas 
las ciudades heraldos, ministros de Júpiter para anunciar la fecha 
á partir de la cual los ejércitos no poclian ya invadir el país ene
migo: las guerras empezadas se suspendian. Los que violaban las 
órdenes del dios supremo eran hechos esclavos; un tribunal pro• 
nunciaba la sentencia en el santuario de Olimpia (5). La paz ter· 
minaba con las solemnidades cuya celebracion la motivaba, pero 
era permanente para la Elide. Esta consagracion de todo un país 
á Júpiter es la concepcion más bella del politeismo helénico. La 
Elide no podia ser nunca teatro de la guerra: los Griegos al entrar 
en ella dejaban de ser enemigos, y se conve,tian en herman~s y con
ciudadanos; los soldados que atravesaban aquella pacífica comar9a 
deponian sus armas (6). Los felices habitantes de la Elide hacian 
una vida santa, dedicándose á los trabajos del campo (7). Diríase 
que la edad de oro .se realizaba; pero no ern, sin embargo, más 
que la profecía de nn porvenir muy distante; este ideal no fuémás 
que un sueño para los Griegos. Los habitantes de la Elide se de
jaron arrastrar en las discordias' que ensangrentaron la Grecia du
rante la guerra del Peloponeso; si ellos mismos violaban su neu
tralidad, ¿ cómo habían de esperar que el enemigo la respetase? La 
paz no fué más que un recuerdo de los tiempos antiguos. Un his
toriador griego, viendo desplomarse las instituciones y las liber-

(1) XENOPB., HeU., H', 5, 1, 2; IV, 7, 2, 3. 
(2) 'No hacla jamas la guerra más que por necesid&d, dice POLIBIO¡ no imponi.a 

ningun mal á lqs morta,lcs eor su prop\o iJ»pulso (POLlB., xu, 26, 2), 
(3) PAUSA.NÍAS vió aun Cn Olimpia el disco sobre el cual estaba inscrita le. 

fórmula solemne de la tregua¡ el nombre de Licurgo estaba grabado allí {PAU· 
SANIAS.

1 
v, 20, 1.-PLUTARCH., Lycvrg., C. l, 23), 

(4) 'ltpo¡J.T¡VL!X, el mea sagrado. 
(6) 0. MÜLLER, D~ Dorie'f', t. I, p. 139_, s.-EB8C'B1 EncvclopAtlid, p. 298, 11. 
(6) STRAB., VIII, p. 247, ed. Casauh. ' 
\7) 'Jar0v ~Ío~ (POLYQ,, IV, 73, 9, 7). 
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tades de su patria, hizo votos por el restablecimiento de aquella 
paz sagrada, «que los mortales no se cansan de pedirá los dioses, 
única cosa en que todos los hombres están conformes, considerán
dola como el mayor bien» (1 ). Los deseos de Polibio no se cum
plieron; la Elide, como el resto de la Grecia, no halló la paz más 
que con la pérdida de su independencia. 

¿ Deberemos por esto considerat como una cosa insignificante la 
tregua que la religion trató de imponer á los Griegos? Indudable
mente no era la paz el objeto que se babian propuesto los fundado
res de los juegos olímpicos (2); bajo este punto de vista hay una 
inmensa diferencia entre la institucion griega y la tregua que el 
cristianismo i•mpuso á las pasiones guerreras de la Edad Media. 
Pero no incurramos en exagerncion desdeñando el politeismo y 
admirando una religion que ciertamente es superior ·á la otra. La: 
tregua de Dws se santifica por el objeto que .se proponia, el esta~ 
blecimiento de la paz entre los hombres. Pero ¿ á qué se reducia 
esta paz? Al imperio del derecho entre los miembros de un mismo 
Estado, no de la paz entre las naciones: su tendencia era á suspen
der las hostilidades de las guerras privadas, y no las luchas entre 
los pueblos. Así la tregua de Dws era una institucion de derecho 
privado más bien que de derecho internacional. A pesar de sus di
visiones no vivian los Griegos en la anarquía que csracteriza al 
feudalismo; desconocian el derecbo de guerra privado, y no nece
sitaban, por consiguiente, de una tregua que lirn"itúra las violen
cias tuotidianas de los que apelaban á las armas para dirimir 
sos contiendas. La tregua producida por los juegos olímpicos era 
una verdadera suspension de hostílidades entre pueblos enemigos. 
En todas las naciones de la antigüedad existia un uso análogo. 
Esta es una notable manifestacion de la influencia pacífica que 
ejerce la religion, áun cuando admite la diversidad de dioses. 
¿Por qué no hemos de ver en la Elide, inviolable como su tem
plo (3), una imágen profética dél porvenir? Es un ideal hácia el 
cual se dirige inc,esantemente la humanidad, áun cuando nunca 
haya de alcanzarlo. 

(1) POLYB,1 IV, 74:, 
(2) W •cHSllUTH, Hell. Altert4, t. ~ p. 150. 
(3) BULWERi 1, ó, 18: 1A 11/hole ,tatd OM temple.• • 
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